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La situación actual
y las obligaciones
de cada quien
Margarita López Maya*

manecimos el 16 de agosto recono-
ciendo una vez más la entercada
realidad de nuestra transformación
de las últimas décadas. Somos una
sociedad fragmentada en dos pe-
dazos, cuyos límites económicos,
sociales, espaciales, cultura les y
políticos se trazan desde una lógi-
ca de clase. Quien es pobre es
chavista, pues allí tiene la esperan-
za de un cambio para él o para sus
hijos; el discurso y el proyecto
bolivariano lo incluyen, le dan una
identidad y una pertenencia des-
de la cual puede moverse en esta
selva en que se ha convertido el
planeta globalizado por el capital
financiero transnacional. Si es de la
clase alta, es antichavista, pues allí
le prometen un imaginario occi-
dental y moderno que es funda-
mentalmente blanco anglosajón y
con el cual se identifica plenamen-
te. Los dirigentes de la oposición
son sus pares, confía en que ellos
resguardarán sus propiedades y li-
bertades ante las amenazas de las
“turbas”. Ellos le hacen sentir cos-
mopolita, ciudadano del mundo.
Las clases medias se inclinan por
uno u otro polo, pero las más visi-
bles y poderosas tomaron el cami-
no de la oposición. Levantadas en
los últimos 25 años en sus territo-
rios urbanos incomunicados con
los sectores populares, educados
en sus colegios privados, buena
parte de ellos católicos, graduados
en universidades que hoy, aún las
públicas, pocos estudiantes de ori-

gen humilde asisten a sus aulas.
Rodeados por un entorno familiar
y de trabajo afín, donde los pobres
eran cada vez una especie más re-
mota, optaron por confundir “su”
realidad con “la” realidad, “su”
país con “el” país. Los medios de
comunicación se encargaron de
acentuar esta perversión, sobre
todo en estos últimos años, donde
un mundo parcial y deformado se
presenta ante nuestros ojos cada
vez que miramos el canal 33, 4 o 2.
Mientras tanto, desde el canal 8, el
canal del Estado venezolano, emer-
ge otro país, lleno de ancestros
mestizos y mulatos, pleno de diver-
sidad cultural y pobreza, un país
que estaba escondido y silencioso,
y que ahora marcha triunfante por
las calles porque es mayoría. ¿Có-
mo restañar la brecha que se ha
abierto entre estos dos países, cómo
volver a converger en un proyecto
de futuro?. Presentaré a continua-
ción algunos de los que considero
son nuestros principales desafíos.

Primer desafío. Si hemos de
tener democracia en el siglo XXI
debemos reconocer que éste es el
gobierno de las mayorías con res-
peto a las minorías. Creo que los
resultados del 15 de agosto ilustran
bien dónde está la mayoría y nos
proponen este reto de reconoci-
miento. Hasta ayer nuestra demo-
cracia fue de élites, de minorías que
pactando entre sí establecían las
condiciones para un orden políti-
co que lograba controlar las mayo-
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mos todos y todos debemos caber
en este pedacito de territorio del
planeta. El desafío de reconocer al
otro sigue siendo una materia pen-
diente, sobre todo para el liderazgo
y algunas de las bases de la oposi-
ción, que se niegan, pese a todas
las evidencias empíricas, en reco-
nocer que el otro no sólo existe sino
que es su igual y “por ahora” es la
mayoría. Es también de urgencia
que el oficialismo abandone el dis-
curso ramplón según el cual todo
opositor es un “oligarca golpista”.

Tercer desafío. Si llegamos a
este estado de esquizofrenia y ena-
jenación a través de un proceso de
larga data, tomemos conciencia que
la solución del mismo nos llevará
tiempo. La perseverancia no pare-
ce ser un componente muy visible
de nuestra cultura política, pero
debemos ahora como una cuestión
impostergable cultivarla y exigirla
de nosotros mismos y de nuestros
dirigentes. El inmediatismo políti-
co de éstos, combinado con niveles
intolerables de ignorancia y opor-
tunismo, nos puso casi a las puer-
tas de una guerra civil en abril de
2002. El inmediatismo político de la
Coordinadora Democrática ha lle-
vado una y otra vez a sus bases en
los últimos 3 años por senderos que
han ido conduciendo más que a una
“batalla final”, como han nomina-
do algunas de sus irresponsables
estrategias, a un suicidio político en
primavera. Debemos exigirnos a
nosotros mismos, y exigirle a quie-
nes practican el activismo social y
político, que superen de una vez por
todas, ese pensamiento improvisa-
do, irresponsable y de mirada

Boletin electoral Referendum 15 de agosto de 2.004

TOTAL PAIS

Total Electores Inscritos: 14037900

Total Votantes Escrutados: 9815631 (69,92%) Total Actas: 23873

Total Votos Escrutados: 9815631 (100%) Total Actas Escrutadas: 23682 (99,2%)

Total Votos Validos: 9789637 (99,74%)

Total Votos Nulos: 25994 (0,26%)

“¿Está usted de acuerdo con dejar sin
efecto el mandato popular, otorgado
mediante elecciones democráticas
legítimas al ciudadano Hugo Rafael
Chávez Frías, como presidente de la
República Bolivariana de Venezuela
para el actual periodo presidencial?

Opción Votos %

NO: 5800629 59,0958%

SI: 3989008 40,6393%

NULO: 25994 0,2648%

rías a través de múltiples recursos.
Hoy si la democracia venezolana
ha de ser sustantiva, profunda, de
verdad, es de las mayorías. Y mien-
tras los pobres sean la mayoría ab-
soluta de esta sociedad, ellos esco-
gerán el gobierno nacional. ¿Po-
drán las élites entender y aceptar
esto? ¿Es tan revolucionario esto de
que la democracia es el gobierno de
las mayorías y el respeto a las mi-
norías? En América Latina y en
Venezuela, ese parece ser el caso.
Muchas veces han caído gobiernos
por representar justamente a las
mayorías en desmedro de los de-
rechos y privilegios que se han
arrogado las minorías dominantes
de nuestras sociedades.

Segundo desafío. ¿Es posible
que las mayorías dialoguen con las
minorías, las respeten y se avengan
a reconocerlas como iguales? El
discurso del presidente Chávez ha
sido exitoso en la medida en que
ha sido clasista y ha sido revan-
chista. El resentimiento social de
las mayorías excluidas por siglos,
algunas como las comunidades in-
dígenas desposeídas de todo atri-
buto de ciudadanía, o pobres y/o
empobrecidos más recientemente,
encontraron en el verbo presiden-
cial una voz que los representara y
aliviara en su dolor. Pero ahora, si
hemos de aplacar las furias, como
dice la canción, no se trata de qui-
tarte tú para ponerme yo, de seguir
levantando la roncha del odio de
clases y de la diferencia racial o
cultural. Ahora es necesario, sin
abandonar las transformaciones
necesarias por tanto tiempo diferi-
das, reconocer que ciudadanos so-

¿Cómo restañar la brecha que se
ha abierto entre estos dos países,
cómo volver a converger en un
proyecto de futuro?
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Desafíos actuales para Venezuela

(Interrogantes y desafíos extractados de la segunda parte del Discurso de Orden de
Margarita López Maya en la sesión extraordinaria de la Asamblea Nacional el día
27 de agosto de 2004.Véase el documento completo en la página web
<www.gumilla.org.ve>).

¿Cómo restañar la brecha que se ha abierto entre estos dos países, cómo volver a
converger en un proyecto de futuro? Presentaré a continuación algunos de los que
considero son nuestros principales desafíos.

Primer desafío. Si hemos de tener democracia en el siglo XXI debemos reconocer
que éste es el gobierno de las mayorías con respeto a las minorías. ¿Podrán las
élites entender y aceptar esto?

Segundo desafío. El discurso del presidente Chávez ha sido exitoso en la medida en
que ha sido clasista y ha sido revanchista. ¿Es posible que las mayorías dialoguen
con las minorías, las respeten y se avengan a reconocerlas como iguales?

Tercer desafío. La perseverancia no parece ser un componente muy visible de
nuestra cultura política. ¿Seremos capaces de exigirnos a nosotros mismos, y exigirle
a quienes practican el activismo social y político, que superen de una vez por todas,
ese pensamiento improvisado, irresponsable y de mirada cortísima en el tiempo?

Cuarto desafío. El gobierno de Chávez, como legítimo representante del Estado
venezolano, tiene la obligación primera, principal e ineludible de ponerse al frente
del proceso de reencuentro, diálogo y reconciliación. ¿Será capaz de recuperar los
espacios [educativos]por excelencia donde desde la infancia recibimos referentes y
valores comunes o similares sobre la vida que hemos de compartir?

Quinto desafío. Es también obligación primera e ineludible por parte del Estado en sus
distintos niveles político-administrativos, recuperar las condiciones de convivencia
democrática perdida en nuestras ciudades. ¿No será posible que alcaldes y otras
autoridades locales atiendan a las ciudades para convertirlas en los espacios del
encuentro y la convivencia, que los cuerpos de seguridad, pieza imprescindible para
la vida en la polis, reviertan el carácter de ejércitos feudales puestos al servicio de las
parcialidades políticas, que las comunidades, en armonía con sus autoridades,
diseñen e implementen programas y políticas culturales?

Sexto desafío. La oposición y los sectores de oposición en general enfrentan el
considerable desafío de ponerse a derecho y reconstruirse a partir de sus fracasos y
logros. Ante la baja legitimidad de los dirigentes políticos actuales ¿surgirá un
liderazgo emergente oficialista y de oposición que sea democrático, realista e
inteligente?.

Séptimo desafío. Reconocer nuestra realidad y comprenderla en su transformación,
herida, enferma, con todas sus potencialidades, es una materia en la cual este
sector social [élites profesionales, los intelectuales, los artistas, las universidades]
ha sido aplazado una y otra vez.¿Cómo salir adelante cuando un grupo significativo
de los sectores pensantes de nuestra nación sigue ensimismado en un país que ya
no existe?

Octavo desafío. El pueblo habló claramente y el 15 de agosto ratificó al Presidente
para que culmine su mandato. ¿ El Presidente y su equipo de gobierno, encontrarán
las palabras y los espacios para dialogar una y mil veces con quienes se les oponen y
sus dirigentes, buscando el retorno a la convivencia pautada por las leyes?

cortísima en el tiempo, y se tracen
estrategias de manera inteligente,
estudiadas, que obedezcan a un
horizonte utópico, que trascienda el
día siguiente para prolongarse en el
mediano y largo plazo. La política
es uno de los oficios más difíciles
en una sociedad, cuanto más cuan-
do ésta tiene porciones enfermas
por el miedo, la división y el ren-
cor. Es hora de respaldar a nuestros
políticos más serios y controlarlos
para que nos representen responsa-
blemente en la difícil tarea que te-
nemos todos por delante.

Cuarto desafío. El gobierno de
Chávez, como legítimo represen-
tante del Estado venezolano, tiene
la obligación primera, principal e
ineludible de ponerse al frente del
proceso de reencuentro, diálogo y
reconciliación. Para ello debe pen-
sar y actuar desde distintas ópticas,
dimensiones de la vida social, y
plazos temporales. El Estado y las
élites que desde ella actuaron en el
pasado son los principales respon-
sables de que hoy la sociedad esté
desgarrada en pedazos y que im-
portantes sectores sean incapaces
de verse unos a otros sin recono-
cerse como iguales, sin temerse u
odiarse mutuamente. Desde los
años 80 y 90, el Estado docente se
retrajo de sus obligaciones de edu-
cación de calidad a los ciudadanos
de esta república, obligando a los
pobres a permanecer en la ignoran-
cia o recibir una instrucción de ín-
fima categoría e impeliendo a los
sectores medios a refugiarse en la
educación privada, mayoritaria-
mente religiosa. Se perdieron unos
espacios de lo público invalorables
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para el aprendizaje de la conviven-
cia ciudadana, para el reconoci-
miento y la solidaridad entre no-
sotros, independientes de nuestro
origen étnico, condición económi-
ca, ubicación espacial o social. Se
perdieron los espacios por excelen-
cia donde desde la infancia recibi-
mos referentes y valores comunes
o similares sobre la vida que he-
mos de compartir. Con acierto el
proyecto bolivariano se ha movi-
do en dirección a recuperar la edu-
cación como derecho primordial
de todo ciudadano. Pero debe ver-
lo no sólo como herramienta para
superar la exclusión de los exclui-
dos de ayer, para conferirles una
ciudadanía cada vez más plena,
sino también como el espacio por
antonomasia donde han de recu-
perar su identidad venezolana y
reconocerse como iguales en la di-
versidad, los hombres y mujeres de
todos los estratos y de todas las
procedencias étnicas que habitan
esta tierra de gracia.

Quinto desafío. Es también
obligación primera e ineludible
por parte del Estado en sus distin-
tos niveles político-administrati-
vos, recuperar las condiciones de
convivencia democrática pérdida
en nuestras ciudades, en nuestras
urbes, desde hace décadas. Resul-
tado de la globalización neoliberal,
las ciudades latinoamericanas han
profundizado su condición frag-
mentada, redibujándose los mapas
urbanos para presentar, de una
parte, enclaves articulados a los
núcleos de la economía global, y
de otra, espacios sin interés para
esa economía, donde sectores ma-
yoritarios quedaron abandonados
a su suerte. El Estado, mientras
tanto, se desentendió de sus obli-
gaciones de seguridad ciudadana.
En Venezuela, el sentido común
privativista que ha buscado predo-
minar en todos estos años de lu-
cha política, favoreció la coloniza-
ción, por los más diversos intere-
ses privados, de los espacios pú-
blicos. Como resultado, hoy tene-
mos ciudades segregadas por cla-
se: inhóspitas, inseguras, sucias en
los lugares habitados por los ex-
cluidos, y resguardadas con barre-
ras, rollos de alambres de púas, cir-
cuitos de protección eléctrica, vi-
gilancia privada en las urbaniza-

ciones, centros comerciales de las
clases medias y altas, espacios que
buscan infructuosamente erigirse
en burbujas de modernidad en un
océano de inseguridad. Ciudades
sitiadas las llamó una urbanista,
comparándolas con ciudades me-
dievales donde unos grupos socia-
les encerrados en sus castillos se
dejan convencer por dirigentes
mediocres de hacer “planes de con-
tingencia” contra los bárbaros que
los acechan. Esta situación llegó a
extremos inverosímiles con la bru-
tal polarización de esta fase insu-
rreccional y debe ser urgentemen-
te revertida.

Es desafío ineludible de alcaldes
y otras autoridades locales ahora,
atender a las ciudades para conver-
tirlas en los espacios del encuentro
y la convivencia de la diversidad
que somos. Nuestros parques, pla-
zas, calles, deben recuperar su fun-
ción pública, debe crearse en ellas
condiciones que garanticen el ejer-
cicio pleno de los derechos huma-
nos a la totalidad de la sociedad y
no sólo de una parcialidad de ella.
En esta tarea tienen también un
papel protagónico los sectores pri-
vados y las comunidades organiza-
das de todos los sectores sociales.
Es imperativo despolarizar políti-
camente las gestiones locales, nues-
tras autoridades locales deben ba-
jar el protagonismo político y for-
talecer sus funciones como admi-
nistradores y gerentes de los pro-
blemas básicos de la vida cotidia-
na, elegidos por nosotros para re-
solver, conjuntamente con las co-
munidades organizadas, los com-
plejos y difíciles problemas del día
a día. Los cuerpos de seguridad,
pieza imprescindible para la vida
en la polis, han sido en esta contien-
da ejércitos feudales puestos al ser-
vicio de las parcialidades políticas,
produciéndose una máxima vulne-
ración del derecho a vivir con se-
guridad que tenemos como ciuda-
danos, y desdiciendo de las condi-
ciones mínimas en donde desarro-
llar una sociedad democrática. Es
imperativo invertir recursos mate-
riales y organizativos en los servi-
cios básicos de agua, transporte,
policía, basura, alumbrado, limpie-
za, ornato. Es necesario incentivar
aceleradamente que las comunida-
des, en armonía con sus autorida-

des, diseñen e implementen pro-
gramas y políticas culturales, que
nos permita apropiarnos de nues-
tras ciudades, sentirnos ciudada-
nos en ellas, orgullosos de ellas,
percibirlas como amables, seguras,
divertidas, bonitas, limpias, encon-
trar al otro como un prójimo y no
como un malhechor dispuesto a
violar nuestros derechos. Así como
debemos elogiar los esfuerzos re-
cientes por llevar bienes culturales
a quienes nunca tuvieron acceso a
ellos, es menester que estas nuevas
políticas tengan como objetivo ex-
plícito el contribuir a la construc-
ción de espacios de integración so-
cial. En definitiva, en la educación,
la cultura y la ciudad, me parece
encontrar tres grandes focos estra-
tégicos desde donde impulsar el
reencuentro con el otro, la reconci-
liación, la salud social y la demo-
cracia participativa.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Extractado del Discurso de orden de
Margarita López Maya historiadora del
Centro de Estudios del Desarrollo
(Cendes) de la Universidad Central de
Venezuela (UCV) en la sesión
extraordinaria de la Asamblea Nacional
celebrada el 27 de agosto de 2004 con
motivo del reconocimiento de la
ratificación del presidente Hugo Chávez
tras su triunfo en el referendo
revocatorio.


